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El número de jóvenes que trabaja sin contrato en la Comunitat creció un 4% en los últimos tres años

La contratación temporal aumenta en un 5% mientras la indefinida desciende casi un 8% desde 2002

El paro juvenil en la Comunitat Valenciana se ha reducido a la mitad desde 1996, al situarse en un 20,2% en 2005, sin embargo, el panorama en la contratación ha empeorado en los últimos tres años. La inestabilidad laboral, aspecto que más preocupa a los jóvenes, sigue presente con la bajada de los contratos indefinidos y la crecida de los temporales.
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Los indicadores de empleo no pintan bien para los jóvenes de la Comunitat que rondan edades comprendidas entre los 16 y los 30 años. El descenso a la mitad de la tasa de paro desde 1996 –situándose en 2005 en un 20,2%– no parece ser un revulsivo sobre la complicada situación actual de los jóvenes en el mundo laboral. 

La bajada del desempleo en los últimos diez años, detalla el informe del Instituto Valenciano de Investigaciones económicas (Ivie), da una idea de la mejora del mercado laboral. Sin embargo, el empeoramiento de los contratos firmados en los últimos tres años mantiene la sensación de inestabilidad laboral en los jóvenes, pese a que el paro haya descendido en todo el territorio español. Y más se si tiene en cuenta que hay una gran disparidad entre los datos de paro de 2005 del segmento de jóvenes entre 16 y 19 años (más de un 30%) con respecto a la franja de los 25 a los 29 (10,8%)

En este sentido, la Comunitat Valenciana ha experimentado un descenso progresivo de los contratos indefinidos en estos tres años, que han pasado de representar el 34,70% en 2002 al 27,33% en 2005. Esta bajada parece haberse producido en pro del aumento de los contratos temporales (pasan de ser un 47,95% en 2002 a un 53,34% en 2005) y el empleo sin contratación, que ya representa el 15,25%, después de una crecida del 3,50%, superando la media española del 13,03%. Consecuentemente, se desprende de estas cifras que los menores de 19 años son los que cubren la oferta de trabajo sin contrato.

Malas perspectivas 
Los resultados del informe del Observatorio de Inserción laboral, ponen de manifiesto el alto grado de insatisfacción laboral de los jóvenes valencianos. 

Así, un 15,2% de los valencianos valoran negativamente las perspectivas laborales, mucho más que los jóvenes de Madrid y Barcelona, con un 9,9% –pese a que dicha comparativa entre ciudades no es equiparable. Además, la mala percepción ha empeorado en la Comunitat respecto a 2002, mientras que en las dos ciudades se ha mantenido. Por otra parte, la bajada de los salarios durante estos últimos años no ha variado el alto porcentaje de jóvenes que están satisfechos con la remuneración que obtienen de sus trabajos, que ya es de un 60%. 

Además, los resultados del Observatorio apuntan a una disminución en la edad a la que se consigue el primer trabajo: en 1996, los jóvenes empezaban a trabajar a los 25 años, mientras que ahora lo hacen a los 18. 

Asimismo, también se reduce la edad de emancipación de los jóvenes, que pasa de los 30 años en 1996 a los 25-26 años en 2005, aunque el estudio precisa que sólo el 50% de los jóvenes españoles pueden llegar a esta situación.
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La juventud aspira a tener un empleo en su ciudad
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Uno de los factores que impide el acceso al primer empleo es la fuerte resistencia a un cambio de domicilio por parte de los jóvenes. Ellos no quieren salir de su ciudad para trabajar, sobre todo los que vivien todavía con sus padres. 

En este sentido, tanto en la Comunitat Valenciana como en la España urbana que califica el estudio del Ivie, más del 70% de los jóvenes entre 16 y 30 años viven en casa de sus progenitores, alegando como motivo principal: “Mis padres quieren que me quede y a mí me interesa” y “las viviendas son muy caras”, razón que alega el 40% de los encuestados. 

Por otro lado, en cuanto a las preferencias profesionales de los menores de 29 años, aumenta el interés por ser funcionario. La inclinación por un empleo que se encuentre algo por encima de la cualificación, es decir, que suponga un reto o que implique cambios de tareas ha disminuido. En el otro extremo se encuentran los inmigrantes, que presentan mayor disponibilidad a ocupar esos empleos que requieren mayor flexibilidad.

